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Quisiera poder plasmar en estas cuar-

tillas, toda la dignidad, la honradez y la 

bondad, de que está dotada tu persona. 

Quisiera poder con n.i pluma, enaltecer 

los corazones, y llegar a lo más recóndito 

del alma; quisiera hacer vibrar las fibras 

del sentimienlo 7iumano; iph, quisiera po-

der llevar la luz de la inteligencia a los ce-

rebros oscuros! ¡quisiera poder filtrar el 

amor en todos los corazones, y hacer del 

hombre-animal un ser humano, y trans-

portarlo a una era de paz y de felicidad!. 

Pero iilusiün fantástica! ¿que puedo 

ha,cer,yp?.¿qué puede hacer un pobre gu-

sañnio de la tíerc^í jun hutgilde.m|nero que 

como una maldición se posan en él las mi-

TQdns aeSpTectallvaB-Ué los iiohlca! 

Pero no, no me interesa ni me preócupa 

eso, no trato de que mi pobre inteligencia^ 

quede bien ante aquellos que puedan co-' 

nocerla; trato únicamente de hacer una mo-

- desta, ofrenda, a quien como yo es víclima 

de la barbarie más desenfrenada de unos, 

y de la incomprensión más absurda de 

otros. , • : ' ' 

De nada sirve ser honrado y ser digno, 

donde la dignidad y la honradez no se co-

nocen, de nada sirve ser hombre, cuando 

quien nos ródea son unos seres sin con-

ciencia, del valor, y del, alcance de jq que 

qutófe'.^eCif hombre!, de; nada sirvelam-

poco ser libre cuando se vivé entre rebaño, 

entre gente que no tiene un ápice de sen-

tido común, que c a l l p y obedecen tpdas 

las órdenes y mandatos de sus "¡efes",, y 

si bien sirve para algo es para desacreditar 

a estás mismas personas, porque su hon-

radez su dignidad y su amor, no eS coni-

prendido, y menos aún por aqu,ellos que 

no conocen a fondo estas tres virtudes, que 

tan sublimes, son para aquellos que las lle-

van grabadas en su alma, en su cerebro y 

en su corazón. 

El vulgo., ese torbellino de gente que pe 

agita de un lado para otro, y siempr^sin 

un'paso hacia ¿rcamino' del bien, no tiene 

la suficiente'nobleza para dabér apreciara 

las personas nobles; no liene tampoco ese 

sentimiento tde-bondad que caracteriza a 

las personas que han napido para el bi?n, 

son una multitud de borugas insconcientes, 

que aún nó han comprendido cual és^l mal 

y el bien, haciendo siempre mofa y burla 

-de las personas, que no ae someten cómo 

ellos, a los sucios maneios de los que se 

, creen " amos " de la dignidad y de la vo-

luntad, de las personas que desgraciada-

mente tienen a sü servicio; las cuales obe-

decen servilmente a quien les paga aunque 

sea a cambio de su propio, amor; y esos 

haraganes parasitarios zánganos de la col-

mena so¿ial que se han creido hombres 

superiores a los demás, y que tan diestra-

mente saben suministrar ia droga de sumi-
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Como ya tenemos anunciado a nuestros 

lectores, el paro de esta mina para el día 

primero del actual era irremediable. En 

vista de ello y procurando encontrar solu-

ción ál conflicto que se avecinaba, El Sr. 

Alcalde citó el pasado miércoles a las nue-

ve de su noche a todos los obreros de di-

cha mina para darle cuenta de las gestio-

nes realizadas, y una vez reunidos en el 

salón de actos de este Ayuntamiento, les 

diio que el lunes anterior y en compañía 

del Notario de ésta Don Felix Pablo Qun-

din y de varios obreros, visitó al patrono 

D. Juan Martínez Conesa, con residencia 

en La Unión, para ver la manera de encon-

trar una fórmula que evitara el paro de 1P 

mina; El Sr. Martinez Conesa les manifes-

tó que esto obedecía a las._^enon]iesj)érdL-. 

aas-fLre'VitfreTsMTreTiBó:ya*:üri , puñado de 

meses. El Sr. Alcaide le hizo saber que 

los obreros estaban dispuestos a percibir 

menos salarios, pero el Sr. Martínez Co-

nesa no aceptó esta oferta basado en que 

pot- mucha que fuese la baja, no llegaría 

nunca a compensar las pérdidas. Al día 

siguiente y después de celebrar sesión se-

creta, este Ayuntamiento, salió para la Ca-

pital una comisión compuesta del Sr, Al-

calde y los Concejales " Sres. Corbatan, 

Alonso y Muñoz García. Fueron recibidos 

muy atentamente por el Sr. Gobernador, 

quien al conocer los motivos de la visita, 

procedió seguidamente a ponerse al habla 

con el patrono de la mina, teniendo que 

trasladarse la Comisión al domicilio del 

Sr. Martínez Conesa", donde acordose se-

guir trabajando la mina a. nombre del mis-

mo patrono, bajo las condiciones siguien-

tes: Del producto bruto de los minerales 

extraer el gasto mas el 10 por "¡o qiie per-

cibe la propiedad y el remanente, una vez 

visto el tanto por ciento que falta para cu-

I brir la nómina de jornales, repartirlo pro-

\ porcionalmente entre los obreros sin per-

• juicio de que cuando se cobre la Prima del 

SiiidicaJ.oxub-rÍLa-arorE..a!eQ e l ciéíicit_i. ....... 

: Este convenio fué aprobado por unani-

^ midad entre los obreros, los cuales reanu-

darán su« trabajos a excepción de los del 

lavadero, hoy o mañana con el fin de dar 

tiempo a la formación de! contrato consi-

guiente. 

A las diez de la noche terminò la reu-

nión. reinando entre todos una gran ar-

monía. 

Carta Ab ie r ta 
5r. D. Oinés Sánchez Vera. - Muy Sr. 

mío-, A petición de varios amigos lectores 

asiduos de Alerta me be decidido a conti-

nuar en forma más lacónica, et cuento que 

con et título EL R E G A L O D E B O D A pu-

bliqué ¡a semana pasada en el Semanario 

que V. dirije. 

Se dará por muy satisfecho si tiene V. 

a bien de publicar io que a continuación 

sigue, su amigo 

• ü . D . • R . 

E! iiiiig a «ri 

i u i i u y l 

éión y acatamiento a las personas que no 

tienen otro respeto otra voluntad ni otro x 

amor, que, no sea el de sus " a m o s " esos 

que ni áün merecen que se les diga hom-^ 

bres, so,n los verdaderos culpables de to-

áas'las tragedias humanas, porque son los 

que deshonran a los hombres que llevan 

por lema la honradez y la virtud; son los 

miserables que aprovechando la influencia 

que ejercen'en unas personas débiles de 

espíritu y de cerebro, no han reparado en 

destruir grandes corrientes de amor, cuya 

sojidez estaba basada, en lo más puro, 

más fino y más noble del corazón humano; 

pero esto esuna lección más, ya sabemos 

, que hasta lo más sagrado de.l mundo que 

es el amor, está a merced de los que tienen 

dinero, y tú, pobre paria mísero-trabajador, 

que no solo trabajas y no vives, sino que 

.trafican con tu honra y con-.tu dignidad, ya 

sabes desde hoy, que todo cua.nto eres y 

toda tu persona ¡todo! tu vida, tu amor, es-

tá a merced, de los que no solo contentos 

con explotarte y con humillarte, te des-

honran asquerosamente, vertiendo sobre 

ti toda la inmundicia, que asquerosamente 

arrojan por la boca, i 

¡Hombres dignos y honrados! ¡hombres 

nobles y justos! ¡hombres^ en cuyos cora-

zones abrigáis raudales de amor! ¿de qué 

os sirve vuestra dignidad? ¿de qué os 

sirve vuestra nobleza? ¿de que os sirve 

vuestro amor, si en éste m u n d o ba-

nal y corrompido no lo conocen? unos 

porque su amor es el dinero, y otros, por-

que.su inteligencia no está bastante clara 

para comprender, ese bello amor, ,que bro-

ta del sentimiento humano, cuya sabia vi-

vifica, saturándonos de placer y de dicha, 

y que es el compendio y la felicidad hu-

'mana. , 

Martirio, mártires son los hombres que 

aman, pero no por eso dejemos de amar, 

amemos, y a los desprecios respondamos 

con el amor; que el ser mártir por luchar 

por la libertad y por la felicidad de la es-

pecie humana, es una grandeza, que solo 

pueden sentir, Los Hombres que saben 

Amar. 

Nosotros no somos la virtud personifi-

cada, ni un modelo de perfección, no hay 

nada infalible, pero somos jóvenes estu-

diosos, que amamos la perfección y la hon-

radez, y hacemos lo posible por serlo 

nosotros. 

Y a ti, que has sabido amar, como ja-

más serás correspondido, desde estas co-

lumnas, te envía un abrazo fraternal de 

efusivo cariño, este pobre Luis enamorado, 

tlue sabrá compartir contigo tus penas y 

tus alegrías. 

Hoy somos jóvenes, luchemos y ame-

mos. que quizás mañana recojamos el fru-

to de nuestro Amor. 

R a f a e l S á n c h e z 
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P e d r o J o r q u e r a Z a m o r a 
m e d i c o 

Consulta de 11 á 1 
Oarcía Hernández :•: (Untes San Unlonlo) n.° 1 

Descubr -P o ;ón an-

te el helado cadaver de Roberto Morían, 

cuando éste exhaló el último suspiro, A 

pesar de ser un hombre acostumbrado a 

los continuos sobresaltos de la Vida, no 

pudo evitar que las lágrimas salieran a sus 

hiindicoa oíos. Eran sus lágrimas de sen-

timiento poi ei muerto y de compasión ha-

cia una Vi fierabíe vieiecita aue quedaba en 

el mundo sumida en el rna.s nepro desam-

paro, coiidK/icdB por ia :iia.Uiuii Fatalidad, 

a pasar los úias de i - '^ncia 

llorando siri consuelo ae nauií , .a muerte 

aquel pedazo de sus cníia'p.^ * t q j endo 

para ella: la anciana madre ue Roberto 

Morlán. 

• Como si hablara con los tres cadáveres 

que ante su vista tenia, León cual si éstos 

le interrogaran decía muy enaltado: 

—¡Todo me lo explico! ¡En ias pocas 

palabras que ha podido d e c i r m e este 

infortunado he comprendido la causa de 

esta tragedia! Morlán ha venido ¡andando 

el pobre! a desengañarse por sus propios 

ojos de los rumores que por allá corrían. 

Los ha sorprendido y lo fie siempre: lo que 

ocurre siempre sin deber ocurrir nunca: 

¡han reñido dos hombres por una mujer! 

¡Por una mujer habiendo tantas en el mun-

do, tan dignas de ser amadas como pueda 

ser ésta! Pero ¿quién es el atrevido capaz 

de recomendar cordura a un hombre ena-

morado, cuando otro pretende robarle la 

ilusión de su alma? ¡Ninguno! El que se 

meta a redentor en una lucha de hombres 

enamorados de una misma mujer, lo me-

nos que le puede ocurrir, es ir a la Casa 

de Socorro y no por su pie. Sin embargo, 

es doloroso que no se razone, y se pierda 

la vida o la libertad por quien luego a luego 

olvida al que está en la cárcel, o en el pan-

teón, y se casa con un cualquiera. 
Han reñido — continuò diciendo — y en 

la reyerta, le ha tocado caer a Mori ' 

Cuando el malhechor ha pretendid 

con esta ingrata, Morlán ha disparado 

bre ellos. Mis suposiciones las justiflc 


